
le~ll val naCIonal ae 
teatro aficionado 

por angeles de la rubia 
Asistiendo aquí en Ciudad Real a 

una serie de obra e trales con mo­
tivo del III Festival de Teatro de afi­
cionados, me he sentido inclinada a 
mencionar algo sobre este asunto. 

CIertamente se puede decir y se 
puede comprobar en estas represen­
taciones la mayor o menor anción y 
ánimo de los intérpretes juntamente 
con el acogimiento y agrado de los 
espectadores. Sin embargo el teatro 
neva en sI esa grandiosidad mundial, 
que vemos con pena va deca­
yendo cada vez más. 

En Estas obras que ha ta ahora han 
sido representadas ,habrán visto, jun 
tamente conmigo, la ma:oría de los 
ciudarrealei'los, sIn dejar atrás a los 
alumnos del Instituto, pri .c\P:l ment!! 
los preuniver itarios, que han demos­
trado su gran interés literario, bajo 
la tutela y la dirección de don Cario ' 
Calatayud. la gran diferencia que 
guardan entre si us diversos carac­
teres, estilo etc. 

De acuerdo con esto podemos hacer 
una pequ ñe. mención de cada una 
de ellas. 

Como recordarán la primera repre­
sentación fué el drama en do actos 
titulado "El Rey mudo", de J. M. 
Madern, jecutada por el grupo de 
Alic nte. En ella, bastante fuerte, se 
ontempla un paisaje moderno, don­

de un mat imonio con no mucho ca­
riño o má bien fidelidad incurre en 
una serie ininterrumpida de enfados 
e in omprenslones; porque todo es fin 
gldo; juega c da uno con una ascua 
aparte. Remordténdole la conciencia 
mor 1 representada en el "Rey Mu­
do". 

Clllrtamente no es por dejar esta 
representación en el fondo de las de­
más, pero, si a decir verdad me im­
pulsan, no fué para mi agradable ni 
satisfactoria (y perdóneme el grupo 
de Alicante) . 

La segunda, "Una muchachita de 
Valladolid", de C. Sotelo representa­
da por la M. de Burgos, fué admira­
da por todos no solo por su argumen­
to literario, sino por su magnifica re­
presentación ; a mi juicio, y creo Que 
opInan la mayoría igual, destacó so­
bre todo la figura de la "Muchachita' 
con su carácter timido y apagado. 
frente a aquella otra del Sr. Minis­
tro (su marido un poco altanero y 
burlón También el recogimiento de 
la doncella ante la despampanante 
figura de la Canc1llera. 

Así pues, vemos una serie de con­
traposiciones que dan sentido y for­
ma a la obra. 

Verdaderamente no engo que cen­
I .' u" d. de esta representación, 

pues toda ella fué para mi admisi­
ble ; como veráñ, un juicio contra­
rio a la anterior. 

La tercera representación compren­
dió tre- piezas del llamado "Teatro 
menor". Cuyo vinculo con i te en su 
gran calidad dramática. La 1,& El Ca-
amiento a la fuerza de Moliere, es 

una comedia graciosa ; su autor, QU 
supo presentar la vida del hombre 
magist ralmente fué lo bastan te cla­
sicista para no imitar enteramente 
la farsa popular o la cama valadas 
de la comedia D Il'arte, a i, las obli­
gaba a servir a una obra de arte psi­
cológicamente di puesta, y lo hizo 
con tal seriedad que sus má famo-
as comedias como el "Tartufo" se 

convlrtleron casi en dramas, porque 
en ellas apenas .si parecia intere arle 
ya la acción y la intriga. 

Le importan, i, el testimonio moral. 
el descubrimiento critico de los vicios 
de la época, lo eternos contra te 
humanos y los desastres que de ('!ic's 
urgen . En e ta obra se manlflest:l la 

habilidad y la gracia de Moliere : tf'­

trata magistralmente el aman"rR­
mientos de los "preciosistas" y erudi­
tos o el lenguaje de la corte; él ,aca 
a escena a da mitas de los salones b -
rrocos; Viejos avaros y criado tor­
pes, verdadero simll de la farsa mo­
ra1. A mi parecer rué bien represen­
tada y en ella se notó, juntam"'l 
con el interés de los actores el ag ':ldo 
del espectador. 

Las dos escenas de la derecha corres­
ponden a " El rell loco", de J. M. Ma­
dern. Las de la izquierda, a " El Discolo", 
de M enandro. 

La 2." pieza repre 'entad , 'Petición 
de Mano" de Antón Parlevich. fué 
casi la más acertada de las tre . En 
este otro vinculo cierto, dado por la 
especial desenvoltura escénica oe lo 
personajes, todos ellos fingen , todos 
representan una particular perip­
cia, todos hacen "teatro" para los de­
más y saben... ¡cual es la cau,,~ de 
toda esta ficción y ... porque presl!u­
tan al exterior, un rostro falso, PU 's­
to que es fácil se debe esto a la rl)­
mún y dolorosa esencia del hombre: 
su soledad; soledad Que defendiéndo­
se sale al exterior cubierta de (gols­
mo, siendo este el que mueve la ac­
ciones de esos truhanesco pe! ·(m.l­
jillo cervantlno_; el Que impiele a 
esa gallO-feria del "Bon-vivant" mu­
lieresco y a lo evasivo' shnpl. y 
aburridos de Parlevich . Repri!sentJ.­
ción de los tala verano , Que bJ.jo el 
punto de vista teatral resultó at:>­
gedora. 

TerminandO con las representacio­
n llevadas a cabo de taca "I.a Cue­
va de Salama ca", de nuest o QueridO 
y "pobre" Cervantes. Este en remés 
cervantino, como los otros lete, SE' 

de llza por lo actos de una pieza 
dramática como 10- gnomos entre las 
~rietas de las peñas para llenarlas de 
nobl metal. o bien. igual Que el. hol'1 

(PAS, A PAGI A SIGUIE 'TE 
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